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En su encíclica Spe salvi (30.11.2007), el papa Benedicto 
XVI ha revindicado la “esperanza” como “una palabra 
central de la fe bíblica, hasta el punto de que en 
muchos pasajes las palabras ‘fe’ y ‘esperanza’ parecen 
intercambiables” (no. 2). Con una visión algo pesimista 
de corte augustiniano sobre el camino de la modernidad, 
Benedicto describe la actual crisis de fe como “sobre 
todo una crisis de la esperanza cristiana” (no. 17). La 
unión de ambas crisis es un diagnóstico certero, pues 
no podemos esperar en lo que no creemos, y el “extra 
nos” de la salvación cristiana con la esperanza en “la 
resurrección de la carne y la vida eterna” “por Cristo, con 
Él y en Él” se han vuelto para muchos contemporáneos 
un mantra difícil de comprender. Cuando se ha perdido 
la primera ingenuidad de la fe de la infancia, las 
respuestas tipo “catecismo” dejan de ser plausibles, si la 
Iglesia y la teología no encuentran el lenguaje adecuado 
para acoger a la gente en su circunstancia existencial y 
epocal, y sin el reflejo de amonestar contra esto y aquello 
levantando el dedo índice. Hay que ser sincero con el 
hombre de hoy y reconocer que esperamos más de lo 
que sabemos por propia experiencia, pero que creemos 
en la palabra del Señor y confiamos en la tradición de 
la Iglesia. El Concilio intentó cambiar la perspectiva 
hacia la modernidad. Sólo una Iglesia que comprenda 



de forma positiva el gran giro antropocéntrico de la 
modernidad, plasmado en el anhelo de “libertad, 
igualdad y fraternidad” en “este mundo”, y que intente 
entroncarlo en la tradición mesiánico-profética, que es 
la matriz del mensaje del Reino de los Cielos de Jesús de 
Nazaré, será capaz de entrar en diálogo con el hombre 
de hoy. La conferencia habla primero de la esperanza 
contrafáctica de un mundo mejor que se rija por los 
valores mesiánicos; después trata de cómo mantener 
viva la esperanza en la gran transformación tanto para 
el mundo de tejas abajo como para el venidero; siguen 
unas reflexiones sobre el Juicio Final como mensaje de 
esperanza, antes de que unas breves conclusiones sirvan 
de colofón.

1. Esperanza contrafáctica. 

2. El anhelo de un mundo y una Iglesia mejores.

3. La tumba y la esperanza.

4. La esperanza en el Juicio Final.

5. Consideraciones finales.
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